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128
LA ENEIDA



que mi abuelo Teucer fué el primero á las costas de Reso y elijió el lugar para su Imperio. Aún no existia Troya, ni la ciudadela de Pérgamo. Sus habitantes en los hondos valles se alojaban. De aqui ha venido el culto á Cibeles, la protectora, madre de los Dioses, los símbolos de bronce de sus sacerdotes: de aqui nuestro bosque Ida, los misterios de inviolable secreto, y los leones uncidos que tiran el carro de la Diosa. Apresuraos, pues, y vamos donde los Dioses nos ordenan. Aplaquemos los vientos y partamos para el reino de Gnoria. No dista mucho de aqul; pues si Júpiter nos ayuda, la tercera aurora verá nuestros buques en la ribera de Creta". Dijo asi, é hizo en los altares los debidos sacrificios; un toro á Neptuno, y á vos otro toro, hermoso Apolo, una oveja negra å las tempestades, y una blanca á los prosperos vientos.

Corre, entre tanto, la voz que el Rey Idomeneo ha huido expelido del reino paterno, y que se hallan desiertas las riberas de Creta, las poblaciones abandonadas y sus casas libres de nuestros enemigos. Dejamos el puerto de Ortigia y volamos por el mar. Costeamos á Maxos, cuyos montes están llenos de las sacerdotizas de Baco; Donysa la de verdes bosques; Olearo, la blanca Paros, las Cicladas esparcidas por el mar, y recorrimos varios estrechos poblados de numerosas islas. Se oian los gritos de los navegantes que remaban á porfia: mútuamente se animan: boguemos á Creta, dicen, á los campos de
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